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CAPÍTULO IX. *
Progreso de la economía políticB Movimiento reformista de la escuela

francesa.— Causas que motivaron la formación de la escuela eclécti-
ca.—Periodo de transacion.—Economistas notables Puntos- de re-
lación entre individualistas y socialistas modernos.—Cuestión impor-
tante que aún sostiene la guerra entre el capital y el trabajo.—
Sentido .revolucionario de la clase obrera eu lo polllico como en lo so-
cial, por loa años 1862 y 1863.—Manifiestos electorales.—Considera-
ciones.—-Explicaciones del autor acerca del plan de este libro.

En los capítulo» primeros hemos dado á conocer li-
geramente los orígenes de la economía política en
Francia, los principios que sirvieron para su desarrollo
y la influencia de los escritores del siglo XVIII en la
marcha progresiva de esa rama de lu ciencia social.
Réstanos mencionar en este último capítulo de la pri-
mera parte do nuestra obra, de qué modo ó en qué
forma ha venido desenvolviéndose la economía polí-
tica hasta 'adoptar para la solución de sus problemas
unas fórmulas masen armonía con la razón, la liber-
tad y la justicia, y más en interés de los individuos y
las naciones.

A los principios que formaban la base científica de
la escuela de Quesnay, los publicistas franceses de
primeros de este siglo prefirieron las ideas dominan-
tes en Inglaterra desde los tiempos de Smith, aunque
separando de ellas lo que juzgaban equivocado ó in-
justo. Se puso á la cabeza de este movimiento refor-
mista J. B. Say, sin que al pronto pudiese evitar las
discusiones acaloradas que entre sus mismos adeptos
se entablaron acerca de la rica y feliz situación de los
fabricantes, industriales, comerciantes y capitalistas
ingleses, enfrente de la triste y mísera suerte de los
obreros asalariados. Unos achacaban estas anomalías
sociales á la concurrencia de los trabajadores, que
mantenía la baja< en los salarios, ó á las prohibiciones,
que dificultaban los negocios mercantiles; ó á las má-
quinas, que disminuían gradualmente el número de
brazos; ó á los bancos, que operaban casi siempre en
exclusivo provecho ó beneficio del capital. Otros se
las explicaban diciendo que el rápido crecimiento de
la población hacia más costosos y difíciles los medios

• Véanse los números 19, 20, 22, 24, 26, 21, 29, 32, 33 y 34,
paginas 17, 33, 97, 170, 233, 211, 336, 429, 451 y 496.
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dé existir las clases pobres; ó que todo el mal depen-
día de no considerar á la tierra como única fuente de
riqueza; ó que sólo el trabajo era signo positivo de
valor; ó que debían alterarse ó cambiarse radical-
mente las teorías sobre la renta, sobre la propiedad,
sobre el capital, sobre el crédito, etc. Tampoco falta-
ban quienes con un sentido más general hacían reca-
yese toda responsabilidad del malestar social sobre la
indiferencia de los gobiernos y la ignorancia de los
pueblos. Entre todos estos economistas de la época á
que nos referimos, primera del presente siglo, Sis-
mondi, Villeneuve, Droz, Comte y Dunoyer fueron
los que mejor pusieron á pública discusión las ideas
que constituyen el verdadero progreso en la distribu-
ción , consumo y. producción de la riqueza, con un cri-
terio favorable casi siempre al bienestar del obrero, y
con una plausible esperanza de tiempos más fecun--
dos en beneficios para propietarios y proletarios; pero
sin presentar soluciones directas ó indirectas, sin
creer en la eficacia de la asociación, ni en las ventajas
de la co-participacíon, y 16 que era más grave para
los economistas intransigentes de su tiempo, sin des-
echar la intervención dei Estado como medio supremo
y necesario en ciertos y determinados casos.

De esta confusión de pareceres, de esta discordan-
cia de opiniones entre los hombres que más enten-
dían de las cuestiones económicas sociales,- nació más
tarde, en la restauración, la escuela economista ecléc-
tica con Ganilh y Laborde, deseosos de conciliar todos
los principios que agitaban, sin resultado, problemas de
tan grafltle ínteres particular y general, de inmensa
importancia en el gobierno y la administración de tan
país. Se les acusó desde un principio de haber pro-
vocado el socialismo con su enérgica y decidida
oposición á ciertas doctrinas hasta entonces conside^
radas como absolutas é indiscutibles, y por su tímida
defensa de la cíenciaque veíase ya atacada por las
nuevas ideas propagadas con pasmosa rapidez entre
las clases inferiores de la sociedad. Desde luego los
comunistas eclécticos querían la cooperación de los
trabajadoras en la distribución de beneficios del tra-
bajo y el concurso de todas las fuerzas para el mejo-
ramiento de su clase; es decir, la asociación aplicable
entre los mismos obreros para el crédito como para:
la producción y el consumo. Si añadimos á esto que
de paso estimulaban la acción del gobierno contra el
principio absoluto Laissez-faire, Laissez-passer, se
comprenderá fácilmente que la nueva escuela ecléc-
tica, transigiendo entre la doctrina y la experiencia,
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contribuyó no poco al gran movimiento de asociación
obrera, la cual va ro'ali'zándose desde entonces en más
justa medida y más claro derecho. Aun el sabio Rossi,
tan partidario como era de la escuela inglesa, no
pudo menos de protestar también en sus escritos con-
tra los exagerados y absolutos principios de la secta
intransigente.

Con este período de transacción de la economía po-
lítica coincidió la doctrina de Saint-Simón y la utopia
de Fourier, ambas con pretensiones de nueva orga-
nización de la sociedad sobre mejores bases que las
actuales, y con una oposición sin tregua á las doctri-
nas individualistas. Una y otra influyeron bastante en
tes modificaciones sucesivas de la ciencia social, y
ahondaron desde su aparición las distancias que se-
paraban las ideas tradicionales sobre intereses particu-
lares ó privados, y generales ó públicos de las ideas
nuevas sobre los derechos de individuos y pueblos.
Cabet y Luis Blanc, Proudhon, Leroux y otros escri-
tores de monos fama y talento, pero con la misma fe
y semejante entusiasmo por la reforma social, eon-
tinuaron, aunque por distinto lado y á veces para
opuestos- fines, la guerra á todo trance eontra ia es-
cuela economista. Y mal hubiese parado ésta en la
lucha sin el hombre ilustre cuya muerte prematura
aún llora la Francia, que con su inteligencia poderosa,
método claro, estilo elegante y erudición profunda,
defendió de todo ataque la libertad del hombre, la
armonía de los intereses sociales, la teoría de la pro-
piedad, los derechos del capital y los derechos del tra-
bajo, introduciendo á la vez en la doctrina exclusiva
y absoluta de los economistas antecesores suyos un
principio de reforma progresiva en bien del mayor
número y como satisfacción de las nuevas necesidades
sociales: Creo que la invencible tendencia social es
una aproximación constante de los hombres hacia
un común nivel físico, intelectual y moraL & la vea
que una elevación progresiva é indefinida de este
mismo nivel. Bastiat, que es el escritor á quien aludi-
mos, ha legado al mundo científico ideas más exac-
tas, aunque algunas contradictorias, de las cuales vie-
nen apoderándose los representantes del pueblo para
trasformarlas en leyes, no sin luchar antes y después

• contra empíricas tradiciones y absurdas ó ridiculas
preocupaciones, contra todo lo que se opone al cum-
plimiento del derecho humano, en lo que tiene de in-
dividual y social, privado y público.

Este nuevo sentido progresivo y práctico de la es-
cuela economista, depurado de algunos errores filosó-
ficos que nacen de su criterio empírico, también es el
adoptado luego por hombres de privilegiado entendi-
miento comoPassy, Renouard, Chevalier, Reybaud,
Faucher, Wolowski,Barrot, L. Say, Andral, Lavergne,
Parieu, Garnier, Baudrillart, Simón, Duval, Block,
Courtois, Mannequin, Hardy, Blanqui, Perier y tan-
tos otros distinguidos publicistas, notables juriscon-

sultos é ilustrados profesores que Francia cuenta para
dirigir la opinión en la enseñanza de las leyes natu-
rales que rigen las manifestaciones de la actividad
humana y las condiciones de nuestra existencia en el
orden político, económico y social. Entre ellos ios
hay que ceden ya eu la feroz impasibilidad determi-
nada por el fatalismo de la doctrina individualista, y
que abandonan lo absoluto de*algunos principios atite
el malestar de las clases obreras y la miseria de otras
aún más desgraciadas, que, faltas de trabajo y de lo in-
dispensable á su existencia, buscan y piden á la so-
ciedad medios de vivir resistiendo contra su constante
infelicidad. También, y como en justa ó conveniente
reciprocidad, muchos socialistas vienen manifestán-
dose partidarios de una conciliación razonada, des-
echando de una parte lo alarmante de sus reformas y
lo implacable de su furia contra las clases superiores
y medias, reconociendo de otra parte que la libertad
es condición necesaria de justicia, y que sin ella no
realiza el hombre su destino en la tierra. Individualis-
tas y socialistas, aparte los pocos que se conservan
fieles á las intransigencias de sus sectas respecti-
vas, dirigen con entusiasmo su voz al pueblo por me-
dio de artículos en los periódicos, revistas, folletos y
libros, todos escritos con este sentido de armonía de
ideas y conciliación de soluciones, sin hacer caso de
los díscolos ó fanáticos, ignorantes ó preocupados.
Los mismos obreros franceses marchan acordes por
este nuevo camino que la ciencia ha señalado como el
mejor y menos expuesto á turbulencias y desórdenes,
hasta llegar en paz y con juicio á la obra justa de la'
redención ó emancipación del proletariado; en paz y
con juicio, porque si es cierto que las revoluciones
políticas reclaman en multitud de circunstancias el
uso de las armas, de la fuerza y la violencia para ase-
gurar la libertad del pueblo y los derechos del ciu-
dadano, también es verdad que las revoluciones so-
ciales exigen el empleo de la razón, de la propaganda,
del estudio y de la discusión, para que la convicción
solamente afirme la necesidad de reformas económi-
cas y sociales en las conciencias de todos.

Desde Febrero y Junio de 1848 la asociación es el
lazo de unión entre individualistas y socialistas, apli-
cable, lo mismo á los obreros entre sí, que á los obre-
ros y empresarios, asalariados y capitalistas, de un
modo libre, voluntario, espontáneo. Ella debe consi-
derarse, en efecto, como la organización económica
de la sociedad que en estos momentos satisface todos
los intereses y menos lastima ningún derecho; como
la fuerza que ahora puede hacer frente á las calamida-
des públicas y privadas; como el remedio eficaz para
combatir el egoísmo y la tiranía de los que aún quieren
conservar á toda costa sus privilegios antiguos ó recien-
tes del nacimiento ó la riqueza, de la inteligencia ó
la fuerza. Y es tan prudente y pacífico y respetuoso á
las leyes este desenvolvimiento del principio de aso-
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ciacion, que los mismos socialistas, procedan ó no de
la clase obrera, entienden que la libertad es tan esen-
cial al individuo como á la sociedad, y tan favorable
al desenvolvimiento de todas las facultades del hom-
bre como á la prosperidad moral y material de las na-
ciones; que la responsabilidad individual es el funda-
mento de la dignidad humana; que el trabajo es con-
dición de todos los hombres sin distinción; que la
propiedad es consecuencia del trabajo y tiene un do-
ble carácter individual y social; que el capital es el
trabajo acumulado, valor, riqueza, materia, medio ó
instrumento de trabajo ó de producción; que el cam-
bio, base fundamental del comercio, debe ajustarse á
las condiciones de libertad y reciprocidad; que el va-
lor, apareciendo únicamente por el cambio y como
relación entre dos servicios, jamás debe reglamentar-
se, pero sí urge mucho para el bienestar social que
se constituya de un modo justo y conveniente, á fin
de evitar y prevenir las terribles consecuencias del
fraude, del monopolio, del agiotaje; que la libre con-
currencia, una vez salvados sus inconvenientes para
la clase obrera con la asociación, es la garantía mejor
del derecho del trabajador y de la libertad del tra-
bajo, como la libre industria y el libre comercio son,
en sus justos límites, causas ocasionales del desenvol-
vimiento de la riqueza pública, del progreso material
de las naciones, de la actividad permanente en todas
las esferas de la vida humana y en las relaciones par-
ticulares y colectivas de unos pueblos con otros.

Hay, sin embargo, una cuestión importantísima
entre el capital y el trabajo, sobre la cual re ta un
perfecto desacuerdo, y no es posible que en poco
tiempo se alcance una solución capa» de armonizar
los encontrados intereses que representan y sostie-
nen ambos elementos. Nos referimos al salario, que
es el asunto más trascendental para el proletariado
moderno y el tema vital para los capitalistas y empre-
sarios.

¿Qué es el salario? Para el obrero es una forma de
remuneración del trabajo, dura, humillante, opresora,
odiosa ó injusta. Para el capitalista es el valor del ser-
vicio del obrero. Anteriormente hemos dicho, y de
nuevo lo afirmamos, que el salariado representa un
progreso en la organización económica de las socie-
dades, como en sus tiempos respectivos eran también
un progreso la corporación, la servidumbre y la es-
clavitud, como ahora también es un progreso la co-
participación. Día llegará en que esta forma, mucho
más justa y racional, sustituya de una voz al salario
pero es necesario antes que los obreros tod,os se aso-
cien para el cumplimiento de fines tan convenientes
y dignos, no para soluciones buscadas por medios
bruscos y violentos que siempre imposibilitan ó cuan-
do menos retardan la realización de la justicia social

Enhorabuena; los obreros quieren llegar por su tra-
bajo al bienestar moral, á la comodidad material, sin

perjuicio de nadie, sin disminuir el bienestar ó F3
comodidad de otros. Pero ven con dolor que el salario
s condición que de todo punto se opone al cumpli-

miento de tan justo ideal, y es natural vayan prepa-
rando poco á poco los materiales para la nueva obra
de organización del trabajo. En Francia, desde los
adeptos á la pura escuela católica y los individualistas
más caracterizados, hasta los afiliados á la escuela
racionalista y los más fervientes apóstoles del socia-
ismo, es por todos apoyada y aplicada la asociación
para la clase obrera, en la seguridad de que bien
practicada, primero en una sociedad de sogorros mu-
tuos de carácter distributivo, después en Otra produc-
tiva, hará luego más fácil la cooperación, propiamente
dicha, ó en la participación ó eo-participacion encon-
trará el producto íntegro de su trabajo como auxiliar
unas veces, otras como sustitución completa y radical
del salario. Es do notar, que si después de las terribles
jornadas de Junio los conspiradores políticos y los par-
tidarios de la república social cesaron por algunos años
en sus trabajos revolucionarios á fuerza de persecu-
ciones gubernativas y sentencias judiciales, ya desde
1862, y más claramente en 1863, eran muchos los
que deseaban y querían dar á1 la asociación un sentido
más amplio en las cuestiones políticas, y de resultados
prácticos más inmediatos en las cuestiones económicas
y sociales.

En aquellas fechas, las masas obreras comprendie-
ron bien que solamente podian mejorar su situación per
instituciones* libres, y al efecto empezaron á organizar
el partido político de los trabajadores, con el*propósito
de concurrir compactos y unidos á las urnas electora-
les para el triunfo de uno ó muchos candidatos de su
misma clase y condición, y con la intención de mani-
festarse coaligados ó juntos los de un mismo oficio ó
los de diversos oficios en unas mismas ó diferentes
fábricas ó talleres, para conseguir de los empresa-
rios "9 dueños la disminución de horas de trabajo,
el aumento de jornales y otras mejoras en las con-
diciones del trabajo. Dividiéronse, sin embargo, en
dos partidos, uno dirigido por cierto número de
obreros, ochenta próximamente, afectos á la bour-
geoisie, sin pensamiento revolucionario en sentida
radical, sin clara conciencia de su fuerza é idea como
clase, sin valor bastante para tremolar una bandera
socialists, sin suficiente audacia para exigir la solu-
ción de los problemas económicos á la vez que de las
cuestiones políticas, partidarios de la tradición comu-
nista ó del individualismo exagerado y fanático, de las
instituciones políticas antes que de la reorganización del
trabajo y de la industria, de la conciliación para luchar
en las elecciones á favor de candidatos propios y extra-
ños á la clase jornalera; otro partido representado por
sesenta obreros, casi todos fundadores dé la Asocia-
ción Internacional de Trabajadores, cuyas ideas esta-
ban claramante expresadas en un célebre manifiesto,
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del cual extractamos los siguientes párrafos: «El su-
fragio universal nos ha considerado políticamente
mayores de edad, pero aún resta que nos emancipe-
mos socialmente. La libertad que la clase media supo
conquistar con tanto valor, debe hacerse, extensiva
en Francia á todos los ciudadanos. La igualdad de de-
rechos políticos implica forzosamente la de derechos
sociales.» En el afán de luchar contra sus adversa-
rios, y pidiendo como necesaria la abolición de los
artículos del Código relativos á las coaliciones, ana-
dian: «Desprovistos de capital y faltos de instrucción,
no podemos resistir por la libertad y la solidaridad á
las exigencias egoístas y opresoras, por consiguiente
aún sufrimos fatalmente la dominación del capital y
el influjo de la ignorancia. Y no se crea que con esta
reivindicación de la libertad tratamos de organizar la
resistencia y la huelga: los que así piensan no cono- •
cen á los obreros; éstos persiguen un objeto bien dis-
tinto y más fecundo que el de agotar sus fuerzas en
luchas diarias, de las cuales no resultaría en definitiva
más que la miseria para unos y la ruina para otros.
Se ha dicho: ¿Qué es el tercer estado? ¡Nada! ¿Qué debe
ser? ¡Todo! No diremos hoy ¿Qué es el obrero? ¡Nada!
¿Qué debe ser? ¡Todo! Pero sí declaramos: La clase
media, nuestra hermana primogénita en el camino de
la emancipación, hubo en 1789 de absorber la nobleza
y destruir injustos privilegios. Trátase ahora para
nosotros, no de destruir los derechos que gozan jus-
tamente las clases medias, sino de conquistar la mis-
ma libertad de acción... Que no se nos acuse de soñar
con leyes* agrarias, igualdad quimérica que pondría
á cada uno en el lecho de Procusto, ni con repartos
de propiedad, máximun, impuesto forzoso, etc. No;
es tiempo ya de concluir con esas calumnias propaga-
das por nuestros enemigos y adoptadas por todos los
ignorantes. La'libertad del trabajo, el crédito, la soli-
daridad, estos son nuestros sueños. El dia en que se
realicen, para la gloria y prosperidad de un país que
nos es tan querido, no habrá más clase media, ni pro-
letarios, ni maestros, ni obreros jornaleros. Serán
todos iguales en derechos.» Como la clase medía,
aunque con más entereza y dignidad, los sesenta
pedian el sufragio universal, la libertad de imprenta,
la libertad de reunión, la separación de la Iglesia y
del Estado, el equilibrio del presupuesto, las franqui-
cias municipales, y, sobre todo, la instrucción prima-
ria gratuita y obligatoria, y la libertad del trabajo.
Respecto de la cuestión social concretaban sus aspi-
raciones en los términos siguientes: «No estamos re-
presentados, nosotros que nos negamos á creer que la
miseria sea de institución divina. La caridad, precepto
cristiano, ha demostrado y reconocido radicalmente
su impotencia como institución social. En los tiempos
de la soberanía del pueblo y del sufragio universal, no
puede ser ya más que una virtud privada. Nosotros
ya no queremos ser, ni clientes, ni oprimidos, ni asis-

tidos; queremos ser iguales. Rechazamos la limosna;
querérnosla justicia. Aleccionados por la experiencia,
no aborrecemos á los hombres; queremos cambiar las
cosas, mudar las instituciones.»

El buen sentido dice, á propósito de este manifiesto
de los sesenta, que cuando la razón y el derecho, no
la fuerza y la arbitrariedad, tundan las reclamaciones
de las clases jornaleras, una nueva era política y so-
cial se inaugura siempre en la sociedad. Así, desde el
momento que en Francia se estableció el sufragio uni-
versal, quedó asegurado el poder político del pueblo;
y cuando la Cámara legislativa aprobó el proyecto de
M. Emilio Olivier sobre autorización de las coalicio-
nes, los obreros quedaron dueños, por consiguiente,
de alirmar la libertad y practicar la solidaridad entre
todos los interesados en una aspiración común y
constante, sin distinción de sexos ni edades, oficios ó
profesiones, pueblos ó nacionalidades: sacudir la tutela
de instituciones despóticas y el yugo de unos cuantos
privilegiados por la suerte.

No corresponde al plan de nuestra obra decir aquí
si la clase obrera de Francia ha ejercitado bien ó mal
tales derechos, si respecto del sufragio universal lo
ha practicado siempre con inteligencia y dignidad, si
respecto de las coaliciones hánse manifestado pacífi-
camente y como última razón de una justa demanda.
Cuando concluyamos la historia del movimiento obre-
ro en las demás naciones de Europa y en los pueblos
de América hasta la misma época en que hemos sus-
pendido el de Francia, podremos dar testimonio y
cumplimiento de la idea revolucionaria, tal como la
significaban y manifestaban los obreros de esta na-
ción desde 1863 á 1871. y lal como la han modificado
rápidamente después de serias y profundas medita-
ciones acerca de los terribles acontecimientos de la
commune de Paris, en los cuales tuvo una parte prin-
cipalísima la Asociación Internacional de Trabaja-
dores.

FIN DEIA PARTE PRIMERA.

JOAQUÍN MARTIN DE OLÍAS.

LA CUESTIÓN RELIGIOSA EN INGLATERRA.

EL RITUALISMO (1).
De algunos meses á esta parte, y en particular

durante las últimas sesiones de la legislatura
parlamentaria, la palabra ritualismo se ha apode-
rado de la opinión pública, adquiriendo indispu-

(1) Este articulo de Mr. Gladstone, que se publicó hace quince días
en una Revista inglesa, ha producido gran sensación en Inglaterra. La
reciente conversión de lord Ripon al catolicismo; la inclinación que se
atribuía á Mr. Gladstone á ciertas prácticas católicas; la importancia del
asunto, j el último Aet del Parlamento sobre el mismo, explican la aco-
gida que en La Gran Bretafía ha tenido este estudio del eminente hom-
bre de Estado.


